
CAPITU.LO LVII. 
El Capital y los Ferrocarriles Urbanos 

Nada manifiesta más claramente el progreso de 
un país corno el adelanto de sus ciudades, pues éstas 
son la indicación de su actividad, prácticamente en 
todas las lineas porque dirige la nación sus esfuer
zos. La ciudad de México es á la República del mis
mo nombre lo que pocas capitales son á cualquier 
otro país. Esto se debe á condiciones locales especia
le . Con motivo de la anarqnia que prevaleció en la 
República desde los primeros días de la independen
cia nacional hasta el año de 1876 en que asumió la 
pi-esidencia el General Díaz, el pueblo se había man
tenido continuamente dividido en facciones. La si
tuación era de lo más complicado, y numerosos asun
tos agitaban de diversos modos la opinión pública 
~· los varios partidos. Algunos sostenían que el po
der debía centralizarse en manos de un gobierno cen
tral fuerte, mientras que otros defe~dían celosamen
te el derecho de los Estados á existir como entida
des políticas clistintas ~r con amplios poderes .v pri
vilegios. Todo esto conducía á una confusión indes
nibible y á un chocar constante de partidoi:; é in
terese;;, que generalmente terminaba, y con frecuen
tia tamhifn comenzaba, con derramamiento de san
g1·e. Ri los que abogaban por la completa autonomía 
de los Estados. hubieran comprendido los verdade
ros principios del federalismo, de la democracia y 
del republicanismo, y si hubieran el país y el pueblo 
en general estado c·apacitados para llevará la prác
tica los principio porque abogaban, el resultado no 
podía sino haber sido muy feliz para ~éxico. Pe~·o. la 
mayor parte de los reformadores políticos de Mex1co 
en esos días, eran soñadores de utopías, que cerraban 
]os ojos r~sneltamente á las condiciones políticas, so
ciológicas é industriales que los rodeaban, y aboga-
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ban por una democracia y gobierno ideales, por el 
pueblo, para el pueblo y con el consentimiento del 
mismo, cuando la inmensa mayoría del populacho no 
tenía la menor idea de democracia, ni de gobierno, ni 
de derechos políticos y ni siquiera de derechos indi
viduales. 

Lo que á estos soñadores de utopías-muchos de 
ellos indudablemente patriotas y solícitos por la fe
licidad ele su país, pero poco prácticos-les fué im
posible hacer, quedó para que el General Diaz lo 
convirtiera en realidad. Aún antes de haberse he
cho él cargo de la presidencia, compremlió las difi
cultades que impedían la paz, prosperidad y desarro
llo de su país; y se dedicó con toda resolución á ha
cer surgir el orden del cáos que existía, á reconciliar 
los varios credos políticos y facciones hostiles y po
nerlos á todo en condiciones de trabajar por el bien
estar de la patria común. Para llevar esto á cabo, 
comprendió que era absolutamente indispensable un 
gobierno central fuerte; por lo cual comenzó por 
c-entralizar el Poder Ejecutivo de toda la Nación en 
la capital. Y así, la ciudad de 1Iéxico vino á ser la 
misma vida de la Nación. Su crecimiento en tamaño, 
en poder y en influencia ha sido firme, rápido y sin 
interrupción. Este fué el resultado natural de lapo
lítica impuesta al Gobierno por las condiciones so
ciales políticas é industriales que existian por todo 
el pais. Tenemos, pues, que la ciu~ad de ~éxico ~e 
ha convertido en el centro de la vida política y so
cial de la República. Y como resultado natural, cen
tenares de familias pudientes han construido en la 
c-apital, durante la última década, verdaderos pala
cios para residencia. Quizá no viven en ellos más que 
unos pocos meses durante el año; pero la circunstan
cia de haberlos edificado v derrochado riquezas en 
ellos, demuestra la influencia que la ciudad de l\'féxi
eo ha adquirido sobre toda la República. 

Hace treinta años la vida en la capital era vida 
de provincias, localista y barata. Estas condiciones 
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han cambiado hoy. Los negocio se han desarrollado 
rápidamente, el comercio se ha centralizado en la 
capital; almaeenes locales por mayor de alguna im
portanC'ia, han de aparecido práctieamente en las 
<'iudade, de los E-tado '. La dudad de M(>xico i.-:e ha 
c·onvertido en un gran foeo C'entral de donde irradian 
no solamente la vida social y política del país, sino 
tambié>n el tomercio, la' tran ·aceione ', la minería )' 
las indu trias. El re ultado ha . ido que la ciudad ha 
franqueado . u: límite. originale , y ·e ha extendido 
por las tierra. enebar('aclas que la rodeaban en los 
días en que el General Díaz a.,umió la pre~idencia. 

El desa~üe del Valle de )léxieo, el drenaje apro
piado de la eapital y la mejora del sistema de us fe
rromrriles urlmnos han hecho po~il>le el rápido des
arrol1o de la prineipal dtufacl ele la República, y han 
convertido á la ciudad de provinC'ia, de hace un ter
do de centuria, en una e.:'pl(>ndicla ciudad moderna 
de cerca ele medio millón de habitantes. 

La exten ión y mejora del ·ervicio de lo ferroca
rriles urbanos de la capital de la República han per
mitido á media poblac-ión el poder vivir en barrios 
hermo os de la ciudad, bien de aguados y sanos, y 
en poblacione , suburbana. donde mmca hubieran 
pensado en resiilir hace quinee años. 

Y e te movimiento hada los suburbio. es ahora 
muy pronunciado. Y está destinado á hacer ele la c-a
pital de ~Iéxieo, en comparatinunente poC'os años, 
una ciudad ele un millón ele habitantes; la cual no 
incluirá solamente la ciudad de hoy, ino también 
]as varia poblaciones suburl>anas, que rápidamente 
van creciendo hacia ella. Cuando<> te tiempo llegue, 
l!éxico será un lugar mucho mejor, má ano r mú~ 
hermo o. En lugar ele estar situado en los llanos 
que formaron el asiento del la~o. habrá ido subiendo 
por las altura~ que rodean el Valle ele México, y en 
algunos <le sus barrios será aún posible dominar las 
alturas de Chapultepec. 

Todo esto hubiera siclo imposible sin la mejora 
y extensión clel sistema ele ferrocarriles urbanos ele 
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la capital y las líneas suburbanas que la unen Cúll 
las poblaciones del Yalle de )l{>xico. E , por consi
~uiente, muy interesante delinear, aunque ea lige
ramente, el ele arrollo de e.·te sistema. 

El primer ferrocarril urbano se estableció en la 
ciudad ele ~léxico el año de 1 5C.. Era muy primitiYo: 
<·onsistía en tres carros tirados por mula,.. obre una 
línea que atraYe. aba la parte' comercial e y ele re
i:;idencia de la dudad, que estaban muy lejos de ser 
muy exten a·. El largo de la línea era tan re!-.tringi
<lo como su equipo, y el viaje redondo, ida y vuelta, 
o<·upaba olamente Yeinte minuto . 

Otras conce!:dones para la construcción de lineal-! 
ele ferrocarriles urbanos fueron expedida. en la C'a
pital, egún la fu(> requiriendo el crecimiento de la 
tiuelad y la extensión de us intere e •. Y a ·i, clespué 
de algún tiempo, habían operado un número ele pe
quefias compañías, hulepenelientes una ele otra. Al
gunas tentatiYas ::-e hicieron de tiempo en tiempo 
para consolidarla!-., lo cual finalmente tuvo lugar en 
1 a cuando todos los intere ·es ele lo. ferroearriles 
urbanos de la capital fueron fundidos en una com
pañía, bajo el nombre de l◄'enoC'arrile. del Di trito 
Federal. Esta compañía aumentó variai-1 ele . u lí
neas, y ohtnvo del Gobiemo una nueva conce ión, 
dándole el cleretho de operar ferrocarriles urbanos 
en el Distrito F<1cleral durante noventa y nueve año~. 

El año de lHOO una <"ompaiiía hri1ánica compró 
todo los derechos r ¡n·opieclad<>s de ega empresa, ~· 
1-1e reorganizó bajo el nombre de Compafiía de Tran
vías Eléctricos ele México. La palabra "eléC'trico." 
indicaba los designio~ ele ln nuc)va Compañía, la cual 
inmediatamente proc·edió ú tender sus líneas;¡, con~
trnir nuevas y aplicar trac·dó11 eléC'trica á las partes 
más importantes del sistema. 

El afio ele ]!)07, una compañía canaclense, á euya 
C'ab<>za estaba el Dr. P. S. J>earson, adquirió lo dere• 
<'hos y propiedades de la empre~a in~lesa; y de nue
vo se le cambió nombre al sistema de ferrocarriles 
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urbanos del Distrito Federal ; esta vez f né lla111ado 
"Compañía ele Tran,1as de )léxico." 

Bajo esta nueva administración, el desarrollo del 
:-;i ·tema ha sido notal.,le. Xuevas líneas que llegan á 
todas partes del Distrito Federal, se han construido, 
y la mayor parte del 'istema ha sido convertido en 
de tracción elé'ctrica. Actualmente tiene la compañia 
siete sub-estaciones para la di. tribución de la ener
gía eléctrica, la cual es obtenida de la Compañía Me
xicana de Luz y Fuerza, también empre a canaden
sP. Tres de estas , ub-e taciones están dentro ele los 
Jímites ele la ciudad, y cuatro en distrito suburba
no:-;, como sigue: :Uixcoac, Tlalnepantla, Xochimilco 
y Churubnsco. 

Las oficinas principale , talleres, depósito , alma 
l'enes r eobertizos para los carros, todo lo cual c·uhre 
quince ácres de exten ión, están ituaclos en Indiani
Jla, dentro de la parte sur de la capital; y solamente 
allí hay local para abrigar 500 carro, . 

Los talleres de la compañía son de lo m:ts comple
to~' moderno del eontinente norte-americano. E tán 
equipados y 1wovi tos de todo lo necesario para Ja 
construcción ele toda rlase ele carro, , ele pasajeros, 
de carga y fúnebres, y para lle11ar cualquier otra ne
ee:-;idad en el servicio ele la empre:-;a. Solamente f'll 

estos tal1eres se ocupan constantemente más ele ;;oo 
hombre .. Como fstos, prácticamente son todos mexi
ranm;;, esta industria sola es un buen ejemplo del va~
to campo que ha siclo abierto al obrero del país du
rante la administración ele Díaz; y explica por q11<' 
11a mejorado tanto la conrlición del vrhiwro. ('11 las 
C'iudadei-; ,n·ancles <le la República, clunmte la última 
,·einte-na df' años. 

Aclf'mús <le rstr clrpfodto prineip,11, la cornpafifa 
tif'Hf' otro en Ran ~\ntouio Abad. tamhi(>u fü,ntro <lr 
lo!-i linderm, ele la ciu<lacl, el cual es suficiente para 
abrigar dosC'ientos carros más. E te último se usa 
prinC'ipalmente para el manejo <.lel sistema de tarros 
de carga. 

Los princ-ipales almacenes clf' la C'ompañía estáu 
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situados tambih1 en Imlianilla; pPro posee además 
un segundo depósito de seis ácres de extensión á una 
milla de este último lugar. Este depósito i,;e mm para 
alma('enar material pe ado. 

En l.Jrsnla la compañía po!-.ee y explota una in
mensa <'antera de piedra, de la C'ual sa('a todo el ma
terial que i-e ne<'P. ita para construcci6n y la!-.tre. 

El número de hombres empleados por la Empre
"'ª actualmente en las líneas y departamentos de 
ron8h't1<'dón. e~ c-erca de 1,:í00. Esto indita la activi
dad que reina l'll ·el trabajo de constructión, activi
(lad ,¡ne se lia mantenido desde lm<'e unos año-:: y 
que ~i~nifi<'a la inversiém de grandes sumas de dine
ro. r la proYisi{m de empleos á un ejército de obreros 
elel paí:-:. 

La < 'ompafiía de Tram·ía·s emplea en su f-erricio 
(i17 ('arros. distribuidos como sigue: ~;;o carros mo
tores para pasajeros . ...,3 carros para pa~ajero;;; :,;in 
motor, (j~ <·nrros para pasajeros de trardúu animal, 
71 earros fúnebre:-, i:1;; carros de c·a1·g-a y 8 para ~er
vic-io especial. Esto-· son operados sohre l .._':! millas 
de líneas; J¡j!l ele lns cuales estún equipadas <'On 
trolle)·s elé>c·tric·os y 2:; :-:e operan por medio de trac
dún animal. E:to e-.; . in tomar c•n <'lienta los ap,ll'tn
deros para <'cll'~n <'11 las c·nnteras. fúhri<-as. ek. El 
phm netual <le la compañía induyc la aclidón fü, Ya
rias millas más ú este extenso sistema ferroC'arrile• 
ro, para proveer ele medios ele transporte fúdlef-; ú 
varias partes <le la duclacl que han c·recido 1·úpida
mente en los últimos nflos. 

El sist<'Jfü\ operat irn de la compañía se c·omvone 
de c·mu·c•ntn difc•rpnfes líneas ú rntmi. el<' las c·nales 
treinta ~· cinto son <lP traC'C'i{m el{>ch·iea y <·inco ele 
mulas. Esta-.; últimas línc:u, Ron. por snpue. to, las 
menos importnntp:-; del servido. J>ero aún é>stas, es
pera c·011ver1ir la c•ompañía en rlé<'triras. <leutro ele 
los prúximos diez y OC'lto meses. 

(
1011 el ohjeto de ('ontrilmir y alc>ntar el dPsat·ro-

110 tle las polJladones Rulmrhanns, la c·ompañía hn
re algunos afio¡.; c•stahleC'i6 un sistrrna <le hillrtes ele 
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pasaje mensuales; á los cuales se les llama "abonos.'' 
Estos autorizan al tenedor á hacer cinco viajes al 
día, entre el centro de la ciudad y el puuto para el 
cual se expide el billete. Como estos ahonos se ven
den á preeios muy moderados, oscilanclo entre $1.50 
y $10.00 por mes (moneda mexicana), han ejercido 
una influeneia poderosa en el movimiento de fami
lias, que ha tenido lugar con regularidad durante los 
últimos años, del centro ele la ciudad á los suburbios, 
y ha contrilmido grandemente á la construeción y 
desarrollo de estos últimos. Un ser·,icio expreso ve
loz: inaugurado por la Compañía ele Tranvías haee 
algún tiempo en casi todas las líneas suburbanas, en 
adición al ser,icio ordinario de trenes, ha contribui
do también grandemente á hacer muy populares las 
pohlaeiones de los suburbios. Estas carreras se ha
cen en la mañana, al medio día y en la tarde, después 
de la hora de derre, para proporcinar á la gente ele 
negocim; que viYe fuera de la ciudad, un servido rá
pido en las ho1·as que más lo necesita. 

La Compañía de Tl'anvías hace un externm negoeio 
de fletes entre la dudad y las varias , illas )' poblacio-
1ws suburbanas por donde pasan :-;ns líneas. El depar
tamento ele transportes, que está á cargo de un supe
rintendente espeeial. fué iniciado hace poeos años con 
el objeto ele proporcionar rora ele las canteras á los 
lugares donde pudiera necesitarse; pero se desarro
lló eon tal rapidez, y vino á ser tan popular, que se 
cleelkan ahora á este serviC'io, el cuarenta por riento 
ele los carros que emplea la compañía. Aclemás del 
negocio primitivo cl<1 acarreo ele piedra, se transpor
ta arena de las muC'has areneras que hay disemina
das por todo el Distrito F<1dera1, 1aclri1lo de las ladri
lleras, pulpa de madera ele las estaeioneR ele ferroca
rril á las factorías, papel d<1 las fállricas de papel, 
y en resumen, toda elase de ca1·ga, que una gran ciu
dad con poblaciones y viJlas sulnn·lmna1-1 importan
tes, ofrece para el tramiporte. Pocai:; eompañías ele 
ferrocarriles url>anos en el <'ontinente norte-ameri
cano, hacen 1m servicio ele transportes tan impor-
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tante como la Compañía de Tranvías ele México. Es
ta es uua de las mejores leedones práctkas acerca 
del desarrollo attual de la capital de la República 
mexicana. 

Otro servido que es más ó menos peculiar de la 
ciudad de )I{•xieo y que se originó con la Compañía 
de Tranvías, es el coner earros fúnebres en las lí
neas elfrtricas, <·a1Tos que Jlenm todos los muertos 
de la ciudacl á los varios eementerios, hasta las puer
tas ele los cuales i-;e han tendido las líneas. Para este 
servicio se han <'Onstruido tarros especiales, con un 
catafako para tolo<'ar el ataúd y á ambos lados su
fidente lugar para poner flores y corona!-1. Este eH 
un servicio de gran importanda, pues emplea 71 C"a
rros, los cuales están tasi constantemente en uso du
rante las horas del día en que los cementerio~ están 
abiertos. La tarifa o:--eila entre $:t7:; y $150, mone
da mexkana, de a<'nerdo con la clase de carro y el 
grado ele servido requerido. 

La Compañía de Tranvías tiene su imprenta pro
pia: teléfonos, club, hihJioteca, baños, dormitorios: 
restaurantR y harbería para URO de sus empleados, 
cuyos servieios son todos gratis, eon excepción del 
restaurant. 

El desaiTollo ele la Compañía de Tranvías duran
te los últimos diez años, incliea tná l ha sido el 
desarrollo de la dudad de 11(,xico durante eRe mis
mo tiempo. El afio de 1!)00: la Compañía C'onclujo 
2H.(i(>9,88S pasajeros, mientms que en l90H, el ntíme
ro de pasajeros Jlegó ú íl,97:J,:rno, ú sfa un aumento 
de 170 por dento. Este rápido desarrollo de los ne
ioeios ele la Compañía es dehiclo al aumento de suH 
Jíneas, á la introducción de traeC'i{m el(>etri<-a y á la 
translaC'i6n ú los 1-rnlmrhios de un número respetHble 
de gente de la eapital. Tambi(•n~ <'Orno es natural, el 
rápido C'recimiento y prosperidad de todos los pue
blos y aldeas cl<1 l Distrito Ji'ederal y 1lel Valle de .M{,
xi<·o han permitido ú la Compañía ampliar sus ne
godoi,; continuamente; romo lo ha estado haeiendo 
durante lm~ últimos rlirz años y Jo C'Ontinúa haciendo 
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hoy. Los planos de extensión que actualmente reali
za y proyecta, son una indicación clara de la fe que 
tiene en el progreso de la capital y en la e tabifülad 
del gobierno mexicano. Y decimos ésto, porque es 
bien sabido que la Compañía tiene en proyecto el au
mento en la extensión de SUt:l líneas en un futuro 
próximo; y si los proyectos actuales se lleYan á cabo, 
como sucederá probablemente, la Compañía de Tran
Yías logrará abarcar la mayor parte del tráfico co
mercial y movimiento de pasajeros en el Valle de 
México. 

Ilay centenares de otras grandes empresas, cuya 
historia es la historia del desarrollo y la pto peridad 
de la ciudad de México durante la administración 
del General Díaz; pero he seleceionado de entre to
das ellas la Compañía de Tranvías, porque es una 
institución que todo el mundo que ha e. tado en la 
capital de la República mexicana conoce, y su des
arrollo puede ser mostrado objetivamente como uua 
indicación práctica del inmenso progreso que han 
tenido tanto en población como en Cllltlua, durante 
los último años, todas las ciudade , Yillas y aldeas 
del Distrito Federal. 

Lo que ha tenido y tiene lugar en la ciudad de lfé
xko es lo que tiene lugar, como es natural, en menor 
escala en todas las ciudades y poblaciones grandes 
de la República. Se comenzó á de pertar este movi
miento de progreso dei;;de hace ya algunos años, euan
do Porfirio Díaz manifestó su deseo sincero y leal 
ele proporcionar á su paL un gobierno honrado, 
igualdad ele derechos para todos, y de mantener la 
paz á costa de cualquier sacrifieio. Poco á poco, des
de ese día, treinta años hace, ha renacido la confian
za, y millones de dinero extranjero han siclo inver
tidos en el país; y tanto lo Estados Unidos como el 
Canadá y todos los pai. e.· de Europa, han contribui
do con su riqueza á reconstruir esta antigua tierra 
de los aztecas, que acaba de despertar ele su largo 
sueño de centurias enteras. Los capitalistas que han 
tenido fe en el futuro y prosperidad de México llan 
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recogido ra la co~ech3: de su fe y de su trabajo: y 
esta cosecha ha sido ciertamente muy liberal. 1>ero 
el porve~ir dE; la República promete más que su pa
sado y aun mas de lo que su presente ofreee. Ha sido 
:l\Iéxico tan afanosamente atendido durante los úl
timos treinta años; ha sido tan cuidadosamente con
ducido por las sendas del progreso y del adelanto mo
dernos, y la han enseñado de un modo tan práctico 
los medios y ventajas de la paz, que 5;u por,·enir e~tá 

·por comp]eto asegurado. No hay ya posibilidad de 
q~~ retroceda e~ la _carrera de adelanto qne ha prin
cipiado y el cap1tahsta que confía su fortuna al pro
gre o de la Xación mexicana, tiene todas las proba
bilidade de obtener beneficios mucho mayores que 
los q~e h~n obtenido los centenares de capitalistas y 
propietarios aetualmente :florecientei;;, que tuvieron 
fe en 1Ié>xico cuando estaba aún luchando por olYidar 
su inquieto y penoso pasado. 


